
Zeitschrift: Panorama suizo : revista para los Suizos en el extranjero

Herausgeber: Organización de los Suizos en el extranjero

Band: 30 (2003)

Heft: 2

Artikel: La patria : las nostalgias se interpretan con Schwyzerörgeli

Autor: Keller, Gabrielle

DOI: https://doi.org/10.5169/seals-908635

Nutzungsbedingungen
Die ETH-Bibliothek ist die Anbieterin der digitalisierten Zeitschriften auf E-Periodica. Sie besitzt keine
Urheberrechte an den Zeitschriften und ist nicht verantwortlich für deren Inhalte. Die Rechte liegen in
der Regel bei den Herausgebern beziehungsweise den externen Rechteinhabern. Das Veröffentlichen
von Bildern in Print- und Online-Publikationen sowie auf Social Media-Kanälen oder Webseiten ist nur
mit vorheriger Genehmigung der Rechteinhaber erlaubt. Mehr erfahren

Conditions d'utilisation
L'ETH Library est le fournisseur des revues numérisées. Elle ne détient aucun droit d'auteur sur les
revues et n'est pas responsable de leur contenu. En règle générale, les droits sont détenus par les
éditeurs ou les détenteurs de droits externes. La reproduction d'images dans des publications
imprimées ou en ligne ainsi que sur des canaux de médias sociaux ou des sites web n'est autorisée
qu'avec l'accord préalable des détenteurs des droits. En savoir plus

Terms of use
The ETH Library is the provider of the digitised journals. It does not own any copyrights to the journals
and is not responsible for their content. The rights usually lie with the publishers or the external rights
holders. Publishing images in print and online publications, as well as on social media channels or
websites, is only permitted with the prior consent of the rights holders. Find out more

Download PDF: 17.02.2026

ETH-Bibliothek Zürich, E-Periodica, https://www.e-periodica.ch

https://doi.org/10.5169/seals-908635
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=de
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=fr
https://www.e-periodica.ch/digbib/terms?lang=en


ENFOQUE / LA PATRIA

Las nostalgias se interpretar

La müsica influye en el ânimo. Cuando suenan los acordes del terruno, algunos suizos residentes en el extranjero pueden experimentar nostalgia. En

la foto Werner Aeschbacher de Langenthal con su acordeôn tfpico suizo o schwyzerörgeli.

La anoranza no se detiene ante el éxito. Puede atacar en el sitio

mâs paradisîaco de la tierra. Es una nostalgia dolorosa que a

veces hasta enferma animica y fisicamente.

GABRIELLE KELLER

BARBARA Y KARL B.** emigraron hace

cinco anos a Nueva York. É1 es un médico

exitoso, ella una joven y radiante madré. Ha-
blan incidentalmente de su patria sin grandes

emociones. Hasta que unos amigos de

Suiza les obsequiaron un CD con el sonido
de los cencerros de las vacas suizas. Barbara

y Karl B. eran gente de la ciudad, sin vesti-

gios de idilio alpino. Sus ojos se inundaron

no obstante de lâgrimas. Son los primeras
sintomas de una enfermedad llamada

nostalgia.

Los suizos de todo el mundo parecen ser

especialmente susceptibles a esta enfermedad.

Lo prueba la historia de alrededor de

dos millones de mercenarios, legionarios,
confiteros, artesanos, campesinos empobre-
cidos y aventureras. La etnöloga médica de

Los Grisones, Corina Salis Gross, asistente

mayor en el Instituto de Etnologia de la uni-
versidad de Berna, no atribuye esto a la es-

tructura espiritual de nuestro pueblo sino,

mâs bien, al hecho de que Suiza siempre fue

un pais de emigrantes.

El amor a la patria enriquece
El amor a la patria es algo hermoso. «Los

suizos emigrados disponen de una ventana

mâs que los que siempre permanecieron en

su mismo entorno», dice Gertrud K.*, que
retornö a Ginebra después de vivir mâs de

40 anos en Francia. Experimentar una cultu-

ra diferente ampliô su horizonte y le permi-
tiö comprender y valorar mâs a Suiza y a su

ex pais anfitrion.
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con Schwyzerörgeli*
El amor al terruno no necesariamente tie-

ne que convertirse en nostalgia, ni tiene que
doler y menos aun enfermar. Conversacio-

nes con suizos radicados en el extranjero de-

muestran como la compenetraciön de dife-

rentes mundos y experiencias pueden pro-
porcionar un invalorable componente adi-

cional a la vida. Frecuentemente los suizos

que viven en el extranjero son mâs creativos

y abiertos que los que permanecieron en el

pals. Esto sucede cuando estân dispuestos a

reconocer y a admitir las discordancias de su

patria, sin aferrarse a una imagen rlgida cada

vez mâs alejada de la realidad. «Un sano

amor a la patria admite crlticas», dice Gertrud

K., «pero los nostâlgicos enfermizos

toman muy personalmente las crlticas a su
patria y las rechazan furiosamente.»

Lo que quedô atràs
La nostalgia es anorar dolorosamente el

terruno. Esta afecciön ocasiona una percep-
ciön desfigurada. Para el afectado, la patria

ya no solo es un territorio amado sino un
cûmulo de indicios que apuntan a éste. De-

trâs de terruno se esconde indefectiblemen-

te un dialecto o un rostro amado. Segûn Co-

rina Salis Gross, se produce una distorsion:
«Los slmbolos se convierten en el propio ob-

jeto. Asl, una bandera de pronto se percibe

como la patria misma.»

Estos cambios se observan frecuentemente

en los suizos emigrados. Suiza se esfuerza

en deshacerse del cliché de chocolate, queso

y montanas y trata de transmitir una imagen
diferenciada de si misma. Pero, ^qué hacen

sus ciudadanos después de vivir unos anos

en el extranjero? Lo que mâs extranan es el

buen chocolate (jsuizo!), el buen queso

(jsuizo!) y las hermosas montanas (ipor su-

puesto también suizas!). Puede suceder que
el folclore, prâcticamente ignorado durante

su vida en Suiza, de pronto adquiera gran re-
levancia emocional. «Esto es normal», dice

Salis Gross, «cada ser humano necesita

slmbolos. No son objetables mientras que no

provoquen nostalgia enfermiza.»

La patria se transforma en «rösti de

manzana»
En su trabajo «Über das Heimweh...» «Sobre

la anoranza...» Bündner Monatsblatt,

caseras) y proporcionan componentes emo-
cionales (como la mûsica). Asl por ejemplo,
los suizos enfermos de nostalgia pueden re-
accionar muy emocionalmente a una fondue

o a un yodel, como los franceses a una

musette o los serbios a su sopa de judlas.

Nostalgia enfermiza
Salis Gross: «La nostalgia es el vehemente

deseo de compensar una pérdida afectiva.

Los deseos son naturales del ser humano.

Segûn se los maneje, pueden motivar creativa-

Agda Sunberrie (81) y Ernesto Freuler (84) estân contentos con sus raices suizas. Sus respectivos padres

emigraron a la Argentina de Brüten, cerca de Winterthur y de Rüti (ZH).

una felicidad lejana. El filôsofo francés

Roland Barthes explica en su obra, «Mythen
des Alltags» («Mitos cotidianos», editora

Suhrkamp 1964), cömo se pueden producir
estas distorsiones: Los slmbolos de una tra-
diciôn comûn (por ejemplo la mûsica fol-
clörica o una bandera suiza) se impregnan
con contenidos subjetivos o ideologlas co-
lectivas (por ejemplo con una infancia feliz o

la inquebrantable unidad del estado). Segûn

Salis Gross, estos mitos satisfacen a menudo
necesidades primarias (como las comidas

mente o enfermar.» Dado que la nostalgia
conlleva una tendencia hacia lo absoluto,

también hay que detectar sus componentes
peligrosos. A menudo se pudo observar

como gente se reanimaba en un entorno nue-

vo, para reconocer la ambivalencia de su

nueva situaciôn después de transcurridos

cinco anos. Quien no aprende a vivir con esta

tension arriesga a caer en un comporta-
miento autodestructivo. Éste hasta podrla
causar sufrimientos flsicos. Como conse-

cuencia frecuente de una anoranza no -*

1989) la etnôloga médica grisonesa sostie-

ne que el término patria se caracteriza por
la comunidad social y la tradiciôn comûn.

Un pals tan multifacético como Suiza difl-
cilmente podrla satisfacer estas condicio-

nes.

Es diflcil palpar realmente la patria. Por

eso la gente busca objetos que la simbolicen.

Y las montanas, el cuartito de la infancia o

los deliciosos «rösti de manzana» (pan y
manzanas tostados) se convierten en patria,

en la eventualmente dolorosa anoranza de
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Nadine Rieder, radiante suiza de Ecuador.

superada, Salis Gross cita los estados depre-

sivos, la migrana, dolores de espalda y des-

arreglos estomacales, asi como problemas
somatoformes (sintomas dolorosos).

Aceptaciôn cultural
Si es verdad que la nostalgia solamente es la

proyecciôn de una carencia espiritual a una
dimension espacio-cultural y esta carencia

se puede manifestar también, segûn afirrna

Salis Gross - como una anoranza hacia otros

horizontes o hasta como un anhelo de

muerte, hay que preguntarse por qué tanta

gente la proyecta justamente a un pals. Salis

Gross: «La nostalgia es aceptada social y cul-

turalmente. Con ella se pueden expresar
muchos sufrimientos.» Pero lamentable-

mente el problema principal a menudo radi-

ca en que el afectado no reconoce cuâl es el

real motivo de su sufrimiento. Thomas L.

vivid 12 anos en América Latina con su com-

panera. Nunca anord Suiza. Hasta que se

termind su larga relacidn de pareja. Desde

ese momento ansiaba retornar a su patria.
En lugar de ordenar sus sentimientos, regre-
sd a Suiza. Pero aqui tampoco encontro la

felicidad. «En este caso las causas del

sufrimiento que Thomas L. atribuye a la nostalgia

son claras. Pero no siempre es asl», dice

Salis Gross. Por eso la reinmigracidn no se

convierte indefectiblemente en una felicidad

inalterada, pone en evidencia el autor teatral

suizo Thomas Hürlimann. En una entrevis-

ta reciente dijo: «A mi regreso no encontré la

Suiza que anoraba, como tampoco la encon-

traron a su regreso los personajes Grüner

Heinrich, Salander o Stiller.»

Asi se entrelazan los mundos

Los suizos emigrados llevan en si diferentes

mundos empiricos. La mayoria ama tanto a

su pais de origen como al pais por el que op-
taron. «Es normal y sano que a veces se

présente cierto descontento» dice Salis Gross.

^Pero qué hay que hacer cuando la patria
optional résulta demasiado grande y cuando,

Gerard Trendle (40) trabaja de panadero en

Nicaragua.

IRENE POLLAK-REIN (52)

Irene Pollak-Rein, na-

cida en 1950 en

Zurich, emigrd a Israel en

1969. Se graduo en la

Universidad Hebrea

con el grado de Master

of Arts en Historia. Ac-

tualmente es la rectora

de la seccién para paises de habla alemana de la

«Fundacidn Jerusalén», establecida por el ex-

presidente de la ciudad, Teddy Kollek, en bene-

ficio de todos los ciudadanos de la ciudad.

Su profesidn conlleva cuatro viajes anuales a

Suiza, durante los cuales es agasajada por su

madré y también se reûne con el consejero de

la Fundacidn Jerusalén de Zurich (cuyo présidente

es el ex-presidente de la ciudad Josef

Estermann), para ocuparse de impulsar nume-

rosos proyectos en Jerusalén, entre los cuales

goza de especial atencién la educacién para la

coexistencia.

Irene Pollak valora mucho las «maravillosas

conexiones ferroviarias y tranviarias de Suiza».

Agregando que en Jerusalén, éstas sélo estân en

la fase de planification. Alli extrana los lagos y

arroyos suizos y dice: «en cambio, en Israel va-

loramos mucho un invierno lluvioso».

Por otra parte, espera que la limpieza y el

consciente reciclado practicado en Suiza también se

establezcan en Israel. gk

WILLI BÖHI (64)

Taipei, Taiwan

Willi Böhi, el mayor de

los diez hijos de una fa-

milia de campesinos de

Au/Fischingen (TG),

émigré en 1969 a

Taiwan como misionero
de Bethlehem Mission

Immensee. Estudiô

durante dos anos el idioma chino en Hsinchu

y luego se radicd en la capital Taipei, de 3 mil-
lones de habitantes. Vive alli hace mâs de 30

anos.

Inicialmente, Willi Böhi debia informar a

través de diferentes publicaciones sobre el pais

y la gente de aquella, entonces muy poco cono-

cida, isla. Al intensificarse el movimiento de-

mocrâtico en 1980, los tiempos se pusieron

muy difïciles, el partido Kuomintang reprimid
cualquier oposicidn con asesinatos no aclara-

dos hasta hoy y con una estricta censura de la

prensa. A Willi Böhi le quitaron los documentas

y durante los once anos siguientes no obtu-

vo la visa de regreso: «Debido al aislamiento

adicional por parte de los servicios sécrétas, la

anoranza se manifesto con urticarias y un pro-
longado padecimiento de dolores de espaldas,

que ni hasta el dia de hoy llegd a curarse com-

pletamente.»

Encargado hace diez anos de la «Asistencia

legal para migrantes», el conflicto permanente

con la anoranza es parte de la vida diaria de

Willi Böhi. «iQué mâs me queda que hacer un
oasis de patria con pequenos simbolos y transmits

asi un poco de sensation de Suiza?» se

pregunta. Sabe que «Ahora la patria tiene para
mi una relevancia nunca antes experimentada

y las escasas y cortas visitas a Suiza representan
casi la sonada excursion al paraiso. «jCuidad a

Suiza con sus incomparables montanas!»

^Qué es lo que mâs extrana este misionero?

«Quedaos tranquilos, servir al prdjimo me
hace realmente feliz.» Sin embargo anade:

«Pero no dejo de anorar las charlas con los ve-

Jerusalén, Israel

6 PANORAMA SUIZO N°2 ABRIL DEL 2003



EIUFOQUE / LA PATRIA

Para leer
«Über das Heimweh...», Corina Salis Gross:

http:/www.buendner-monatsblatt.ch
También se pueden pedir ejemplares indivi-

duales telefönicamente al Tel. +41-81-285-

33-33

«Heimat als Utopie», Bernhard Schlink, edi-

tora Suhrkamp. ISBN 3518066137.

«Mythen des Alltags», Roland Barthes,

éditera Suhrkamp. ISBN 3518100920

«Mythologies», Roland Barthes, Editions du

Seuil (Points). ISBN : 2020005859

de pronto, uno se encuentra perdido en ella?

.jCuando un rinconcillo del corazön sigue ti-
rando hacia el amparo del terruno? Salis

Gross: «En estos casos puede tener efectos

benéficos encontrarse con otros emigrados

que han experimentado sensaciones simila-

res. Intercambiar con ellos experiencias y
quizâs comer con ellos una especialidad tlpi-
ca suiza, para volver a afrontar bien fortale-
cido esta segunda patria.» Unos 750 clubes y
asociaciones suizas en el extranjero pueden
convertirse en reconfortantes oasis hogare-

Un rinconcito del corazön siempre sigue siendo suizo, también en Nicaragua: Patrick Sackmann

(38) con su esposa nicaragiiense Yolanda (37) y sus hijos.

nos. Sin mencionar los innumerables restaurantes

suizos que hasta en Africa del Sur

ofrecen la posibilidad de compartir una ex-

quisita fondue con amigos.

Con lo que quedarla demostrado que, a pe-
sar de todo, el queso y los rösti de manzana
también proporcionan un poco de felicidad.

* Pequeno acordeön folclörico

** La redacciön conoce los apellidos

cinos en el restaurante de Au después del servi-

cio religioso de los domingos. Y ademâs... jqué

delicioso séria disfrutar nuevamente un deli-

cioso plato de puré de manzanas bien calien-

te!» gk

GÉRARD BOCHUD (57)

La familia Bochud

émigré a Montréal en

el ano 1968. Gérard

(57) es director de pro-

grama y profesor de

grâfica en la universi-

dad de Québec. Su

esposa, Simone, falle-

ciô en 1995. Pero la vida sigue, para él y sus dos

hijos Yann (32) y Emmanuel (30) - durante la

semana en Montréal y los fines de semana en

los Cantons-de-l'Est. Y naturalmente en sus

vacaciones en Suiza

Yann, que regresö recientemente de una
estadia de cuatro anos en Suiza, es atraido de

ambos lados: «Siempre tengo la sensaciön de

haber dejado algo, pero en la zona de Greyerz
siento lo mismo. A pesar de sentirme un poco

mâs quebequeno, tampoco puedo negar mis

raices...»

En cambio el padre no anora la patria. «Suiza

transmite seguridad. Las cosas siempre estân

en el mismo sitio. Ir de vacaciones es genial-

pero pasar demasiado tiempo en Suiza me

pone nervioso. jEntonces regreso a casa, donde

todo es tan maravillosamente amplio!» No

obstante, su apego a la patria es admirable: «jEn

caso necesario, séria el primero en subir a las

barricadas para defender a Suiza!» IE

Traducido del alemân.

HERMANN GNÄGI (23)

Hermann Antonio
Gnägi (23) viviö los

primeras 17 anos de

su vida en Nata, una

pequena ciudad situa-
da a unos 180 kilométras

de la capital de

Panama. Su padre,
Hermann Ernesto Gnägi (53), oriundo de

Gerolfingen (BE), es un quesero que emigrö

a Panama a los 25 anos de edad. El hijo,
Hermann Antonio Gnägi, estudiö 6 anos en

Suiza (ciencias econömicas en la universi-
dad de St. Gall) y luego regresö a Nata.

La familia Gnägi se siente estrechamente

unida su patria. Viajan regularmente a Suiza

y son socios activos del club suizo local:

«Cada ano organizamos diversas activida-
des.» dice Hermann Antonio Gnägi, «Las

mâs importantes son la fiesta del 1° de ago-
sto y un campeonato de pesca. Pescamos

durante 6 horas en el lago Gatûn y a conti-
nuaciön celebramos con un almuerzo suizo.

Con, por ejemplo, ensalada de patatas.»:

Hermann Antonio Gnâgi: «Lo que mi padre

y yo extranamos realmente son las montan-
as, la nieve y el chocolate.» Ambos valoran

mucho el buen orden suizo, la capacidad de

organizaciön de los suizos y nuestra demo-

cracia. «Siempre volveremos a Suiza - aun-

que solo sea de vacaciones», dice Hermann
Antonio Gnägi, «creo que un suizo residente

en el extranjero jamâs se puede separar

completamente de su patria.» gk

Montreal, Canada

Nata, Panama
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En todas partes hay oasis suizos
No es necesario aguantar la nostalgia hasta enfermar. Contactos esporâdicos o reguläres con

otros suizos en el extranjero ofrecen la oportunidad de intercambiar experiencias, de establecer

una red social en el pais anfitriön o simplemente de compartir agradables momentos en un re-

lajado ambiente helvético.

En todo el mundo hay mâs de 750 asociaciones e instituciones adheridas a la Organizaciön de

los Suizos en el Extranjero (OSE): asociaciones de ayuda, clâsicos dubes suizos, asociaciones de-

portivas, grupos foldöricos, secciones Pro Ticino, clubes de servicios, câmaras de comercio,

asociaciones de padres, los patrocinadores de las 17 escuelas suizas reconocidas en el extranjero,

etc. La familia de grupos de suizos en el extranjero crece cada ano. Y también crece râpidamen-

te la lista de las instituciones que disponen de una pagina propia en Internet. En la pagina

www.aso.ch encontraré una selecciön de ellas. Su embajada o consulado también estân atenta-

mente a sus ôrdenes para proporcionarle rnés informaciôn.

Los jovenes y ninos que deseen respirar aire suizo, encontrarân interesantes ofertas de vacacio-

nes o cursos en Suiza en www.aso.ch (ver también la pagina 11). gk

Cuando el canto

vaquero suizo enferma

Se dice que los esquimales son es-

pecialmente susceptibles a la

nostalgia. Pero nadie anora tanto su

patria como nuestros compatrio-
tas. iHabla la historia de una «en-

fermedad esquimal»? No, sölo co-

noce la «Maladie Suisse» (la «en-
fermedad suiza»), que nos ubica

en la honorable categoria de

«Hombres genuinos que sölo
sahen vivir en un paisaje grandioso
con costumbres grandiosas» (Udo

Leuschner).
En 1710, Theodor Zwinger fue el

primero en divulgar la historia del

canto vaquero suizo. Dice que los

mercenarios suizos desertaban a

raudales en Francia y los Paises

Bajos cuando oian estas melodias
folclöricas. Por eso las prohibieron
sin consideraciön.
Lamentablemente aün no hay un

estudio cientifico sobre la suscep-
tibilidad de los suizos a sufrir de

nostalgias. Pero de los esquimales

tampoco. gk

DANIEL RÖTHLISBERGER (49)

Johannesburgo, Südafrika

Desde septiembre de

1975, Daniel Röthlis-

berger (49) vive y traba-

ja cerca de Johannesburgo.

De profesiön

mecânico de precision,

actualmente es el director

de la empresa de

rectificado Austro Engineering (PTY).

Sufrié nostalgia durante los cinco primeras

anos en el extranjero: «Lo peor eran las Navida-

des, cuando acâ hacia calor y yo recordaba la

Suiza nevada y los acogedores hogares» dice.

Con el tiempo se acostumbrö. Después de vivir
mâs de 27 anos en el extranjero sigue sin poder

aseverar que no extrana Suiza en absoluta, pero
también ve claramente las ventajas de vivir en la

Repûblica de Sudâfrica. Cada dos anos aproxi-
madamente hace un corto viaje a Suiza. «Cuan¬

do estuve en Berna durante el invierno pasado,

noté que la ciudad ya no esta tan limpia como

antes, que los trenes estân danados y que las pa-
redes estân dibujadas con spray.» Pero sigue

apreciando los tipicos platos suizos del rösti y el

geschnetzeltes: «También los podemos comer en

los restaurantes suizos de acâ. Pero nunca pue-
den ser tan deliciosos como en el terruno.» gk

CHRISTOPHE MEIER (41)

Sommières, Francia

En 1989 Christophe
Meier (41) émigré de

St. Gallen a Sommières

(Francia meridional,

entre Nîmes y
Montpellier). Vive alli

con su esposa y sus

très hijos (8, 12 y 14

anos) como grafista y disenador. Este sanga-
lés con raices de Appenzeller no sufre nostal¬

gia, para eso le gusta demasiado vivir en

Francia. Pero sigue sintiéndose unido a su

patria y viaja cuatro a seis veces por ano a

Suiza - también por motivos profesionales.

Christophe Meier: «Suiza es el pals en que

me crié, donde pasé 30 anos de mi vida. Es el

pals que conozco bien y cuyas ventajas sé va-
lorar desde que habito en el extranjero. Ya lo

dice el dicho: 'En ningun lugar uno se es tan
suizo como en el extranjero.'».

iQué es lo que le falta de Suiza? Christophe

Meier: «Seguro que no son los clichés. La

limpieza, la puntualidad y esas cosas también

se encuentran donde uno vive. Esto depende

mâs bien del entorno en el que uno se

mueve.» Pero lo que le alegra cada vez que
viene a Suiza son las montanas. Y para él, la

Expo.02 fue sencillamente fantâstica.

gk

8 PANORAMA SUIZO Na2 • ABRIL DEL 2003


	La patria : las nostalgias se interpretan con Schwyzerörgeli

